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NOTAS 
DE 

BIOLOGÍA ENTOMOLÓGICA 
POR 

D. MANUEL M: DE LA ESCALERA 

· (Sesión del 28 de Octubre de 1908.) 

Durante la primavera y estío de este aiío he tenido ocasión de ha­
cer numerosas observaciones sobre la nidificació~ y los primeros esta­
dos de algunas especies de himenópteros y coleópteros de la provincia 
de Madrid, en Villaviciosa de Odón; las más de ellas, claro es, son con­
firmación de lo ya conocido, tllas aun en este caso conviene dar cuenta 
de lo visto, porque hasta la fecha muy poco se ha hechp entre nosotros 
de biología entomológica, y por ello, aun siendo de escasa novedad 
estas notas, me decido á que sean publicadas. 

Eumenes arbustorum. 

(7·9· 1908).-En un tapial expuesto al Mediodía, y en una pe 
queña concavidad que lo cobija, hay una capsulita de barro en forma 
de á1ifora, del Eumenes arbustorum. La ~ prnpietaria del nido viene 
cargada con L!na oruga _ de geómetra, doble de larga que el himenóp 
tero, quien con sus mandíbulas y patas, al par que se afirma sobre el 
muro, hace pasar lentamente la oruga por el cuello del ánfora, cuyo 
-0rificio tiene un diámetro mitad menor que el cuerpo de la geómetra, 
la que sólo puede ser introducida á virtud de la tracción hacia atrás 
ejercida por las patas del Eumenes, combinada con la presión ·que 

. ejerce con las mandíbulas; la geómetra así dis~endida entra lenta-
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mente en el nido, cuya boca puede ~qmpa rarse á la ele un ofidio devo­
rando su presa. 

Abierta la cápsula, á más de la geó metra recié n introdu cida, se 
encuentran otras dos orugas de la misma espec ie y talla , y la pcqu efür 
larva del l-:.1,menes sobre una cuarta oruga algo menor, que comienza á 
devorar; co n la ültima geó metra, la cápsu la estaba llena en sus dos 
tercios . 

E n ot ras cápsu ias abie rtas en la misma fecha se encue ntran orugas 
co nsumi das y la larva del h11menes enco,:vacla en arco sobre esos des­
pojos , oc upando ape nas la mitad de la c;íps ula; en una reci én termi­
nada, se ve e l huevo del Eumenes pegado por un ex tr emo á la cara · 
int erna del nid o en su parte med ia, do nde tiene su may or anchura; en 
otro, donde hay una pequefi.a la rva de r,1,1,menes sobre una oruga, en­
cue ntro otra segun9a larvita de un crisídido, que es tá fijada sobre la 
anterior. 

Por la posición que ocupan los huevos, siempre pegados por un 
extre mo en la cara intern a de la redoma ó ' dps ula, calculo que el 
E1mu:1u-s lo deposita antes de terminar el nido y construir el go llet e de l 
mismo, por más de que dada lá ex traordinaria distensión que puede 
dar á sus anillos abdominal es pueda introducir por el orificio casi ca­
pilar del go llete los ültimos, poniendo así el hu evo; más ·difícil parece, 
aun viéndolo, la introducción de la geóme tra en la cáps ula. 

Myodites subdipterus. 

(23·9 · 1908).---;-En una rampa arcillosa expuesta al NO. se encuen­
tra el nielo, con un so lo orificio de entrada á un tubo que se ramifica 
después en tres ó cuatro y a l fin de cada uno de los cuales hay de cin­
co á ocho cápsulas oblo ngas de Elalictus 4 cinctus? á la profundidad 
ele 20 á 25 cm. 

Las cápsulas es tán talladas en la arc illa, que es a lgo arenosa, y sus 
paredes int ernas muy pulimentadas, en su mayoría abiertas en este 
nido; en las cerradas hay dos ninfas del 1-falictus , cinco ~ adultas y 
dos ninfas y un ad ulto de Myodites subdipt erus; creo sea ésta la pri­
mera vez que se observa el verdadero !tabitat de es te coleóptero pa rá­
sito en sus primeros es tados; se encu entra, cuando adulto, durante el 
mes de Agosto, sobre las flores del Eryngium, muy frecuentadas pre­
cisainente por este Halictus, que trab aja durante los foertes calores de 
la canícula, cuando la floración ya es muy escasa. 
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El ret raso de es tos tre s ejemplares encontrados en c;ípsulas ce rra­
das del .Halict11s, lo atribuyo ;i la mala exposición del nido y ,Í que el 
afio ha sido algo excepcional y de primavera fría, q ue ha retrasado ;i 

mucha s es pecies . 

Las ninfa s del ll!Jwlitcs están libre s en las celdas con la cabeza 
hacia el cuello de la cápsula y muy reclinada sob re el pecho, con las 
antenas dirigidas hacia atr,ís á los lado s del protórax y de sca nsando · 

sob re los fémure s del primer par de patas, las cuales, como las del se­
g undo par, descan-.,an sus tibias y tarsos sobre el pecho, por delante 

de las alas, igualmente dispuestas, y en cuya base y recubri éndolas en 
di::ho punto, se ven los é litros del tamaño y forma que tendrán en el 
adulto; los fémures del tercer par 'están recubiertos por las alas en su 
mitad, y las tibias y tarsos descansan, por el contrario, sobre ellas. 

En la base de las antenas, y por encima de los ojos, se notan dos 

tub érculos notablemente salientes y dirigidos hacia adelante, algo ro­
mos, así como otros dos en su misma línea en la mitad anterior del 

protórax, que tiene otros cuatro menores igualmente dispuestos en su 
otra mitad. 

En la cara dorsal del abdomen aparece una doble fila de cinco tu­
bérculos aún más sa lientes que los anteriores, y otras dos de su mis­
mo tamaño y en igual número sob re los flancos; luego , los tubérculos 
se acortan y sólo se not an dos algo más fuerte s , pero no tant o como 
los primeros de las series, sobre el último y penúltimo anillo s. 

Estos tub érculo s aparecen tran spa rentes y vací os en la piel de las 

ninfa s observadas ya nH!Y próxima s á la última muda, pues se notan · 
ú trav és de aq uélla las laminilla s d·e la maza ant~nar y las tibias y tar­
sos que comienzan á color ea r de rojizo; la cabeza, protórax y faz dor­

sa l del abdomen est,ín casi negras, los élitros y la cara ventral acara­
melados y las alas blancas, 

Las proporciones de estos tubérculos son comparables, por su ta­

maño y posición, á los . que existen sobre un adulto de Sepidium bi- • 
dentatum, más ·fuertes, por tanto, que los que poseen las ninfas de los 

malaquidos, de igual modo protegida 's contra los choques_ posibles . 

Encera 1•11ficollis. 

( r S • 7 • r 908 ). - En las primeras horas de la mañana vuelan rap1-
damente los ó' de hrtcera rujicol/is sobre las flores de Lamium en un 
vallejo, persiguiendo á las C;? que vienen á hacer su provisión de miel y 

TOMO IV. 23 
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polen : oc uilos enlrc l;:is mata s y al ¡5ie ele un talud' est;in los o rific ios de 

entrada ;i los nid os. 

La ',' perfora una ga lería casi perpendicular ha sta 20 ó 30 ce nllrn c­
tro s d e profundidad, y en su ext remo inferior otra perp endicular ;i la 
ele e nlrada, c u;111do ha llega do baj o la capa vegetal ;i la ;1rc illa co 111p;u:­

ta; e n es ta galería tran sv ersal i-alla de cinco ;[ diez cd das lJ c;ipsula s 

exa cta mente de las 111is111as dimen sion es y forma s que las que constru­
ye .A11tlw¡,l1or11f11h1i/arsis en los taludes; so n asf esferoidales e n su par ­

te inferi o r, luq~o cilíndricas y con un c uello sobre e l que coloca un t.t­

pón de argama sa - al niv el del piso d e la ~alería transversa l una vez 

llenas y he cha h postura-de paredes interna s pulimentadas. 

En r .º de Agosto, abiertos varios nido s, mue stran las ce ldas su pro­

visión de miel muy acuosa, ele ton o rojizo, en gra n parte consumida 

por las la rvas; és tas es tán semihunclidas e n la mie l, lucientes y t ersas 

y muy con sistent es, e nco rvada s en arco, ele color ama~illento dorado y 

má s blancas sob re el dor so , á amb os lado s de la línea med ia, que en su 

cara dorsal; ésta ligeramente deprimida, mos trando por la distensión de 

los tejid os y por transparencia la canal intestinal y vasos -sa ng uíne os 

con un mu y notabl e y rápid o movimi ent o circulatorio de jugo s. Las 

larva s están más afinadas en su extremo anterior y con la cabeza pe­

quei'ia y bie n desarrollada, contrayéndola bajo los primeros anillos, ele 

mandíbulas muy cortas, en su extremo algo ensombrecidas y, como la 

frente, de consistencia semi córnea; el primer anillo pequeño y s in estig­

mas, los 10 siguientes gradualmente mayore s y más anchos, provistos 

cada uno y á cada lad o \ ie un estigma muy de.sarrollado; el penúltim o 

y último anillos 111e1101·es y sin ellos; las larvas mayores, ó se an aqu é­

jlas qu e ca si han consumido las provisiones ele la celda, de scan sa n so­

bre e l fondo de la mi s ma, re llen á ndola hasta su mitad y más encorva­

das, con un as pec to y brillo casi nacarado hacia ·1os lad os , por e ncima 
y debaj o ele la línea ele estigmas. 

El 23 de Septiembre, abiertos los nido s que reservé pa ra recog er 
las 11infas si y a las hubi era , mue stran al abrir las cápsulas un -capullo 

pergaminoso .adaptado al alveolo por completo, desde el fondo esférico 

al gollete de la celda; este capul lo es rojo obscuro y bastant e con sis ­

tente, como el de las lvlc!ecta parásitas de las Antlwplwra, y de es ta 

misma Eucera, y en su extremo inferior englobado en el tejido un pe­

que fío casquete con las d eyecciones y piel de la larva; roto el capull o 

mue stra d'ó ' y c;?c;? de Eucera rujicollis completamente desarrollados, 
los que cerrados en una caja metálica expuesta al sol algunos minutos 

comienzan á zumbar y hacer ensayos de vuelo; auméntase con esta es-
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pec ie, µues, la lista ele los hi111enópteros y11e inv ernan del todo 111eta­

. lllorfoseaJo s, sie ndo muy r,íµiclo tocio su c iclo evo lutiv o, cump lido en 
lllenos de dos meses , co1110 las Ánt/l()j/tora, de las cua les se d ife rencia 
notab lemente la / il(ctra por teje r cap ullo ninfa!. 

En algunas ce ldas hay lar vas de Jlfd ,·cta ar111ata, y en ot ras s iete 

larvas mu y de sarrollacbs de un d íptero par ,ís ito , rellen ándo la cas i co 111-· 
pleta111e11te; a l parecer, la Euc, •ra rujico! /is c.st-í much o menos paras itacla 
que las Ant!topl1ora en esta loca lidad; para la Eucera, la proporció n de 

ce lda s pa rasitadas no llcg-a al 10 por 100, mientr as q ue para An llt.ful 
·uitarsis pasa del 25 por 100 . · 

E n un nid o en co nst rucci ón de ot ra sp. de h1tcera tuv e ocas ron el~· 
o bservar detenidame nte e l trab aj o de la (~: como á I o cm. de l o rificio 

ele entrada había otro cuya ga lería ve nía á uni rse ob licuamente á aqué- . 
lla; los mat eriales te rrosos ele la excavación ele las celdas _ eran tran s­

por tados a l ex terior por dicha ga lería ob licua y no por la de ent rada , 

que hace e l oficio ele tubo el~ aereacióri; no tábase clara 111ent e el paso 
de la e;> que sub ía ;i rec ulone s por la ga lería ce ntral ha sta su int ersec­
ción con la obl icua, y en este punto la trabajadora hacía un alto con 

una muy activa agit1ción de las alas en vibración rap idísima, continuan 
do lue go el acarreo por la ga lería ob licua, por cuyo orificio se veía e l 
movimi ento de tierra;; en un mont o ncit o considerab le s in llega r la Eti - · 
cera á sa lir por comp leto, y cada vez qu e subía ó bajaba se repe tía e l 

descanso bajo la ga lería centra l con el mis mo zu mbid o, s iendo induda­
ble que con él producía una corriente ;ierea q ue llegaba á las ce ldas en 
co nstrucci ón del fondo de la ga lería; cont é hasta 14 viajes ele acarreo 
de la Eucera, sin sa lir al exterior por la ga le ría ce ntral, próximamente · 
e n un cuarto de hor a , al cabo de lo : cual sub ió por ésta, también á re ­
cu lones, alisó 1.as paredes de l orificio de entrada si n preocuparse g ran 
cosa de mi presencia, <lió dos ó tr es vueltas mar chando alrededor del 

mismo y como asomándose á. la g-alerí a y al alzar e l vuelo dió va rios 
g iros sobre él, ensancha ndo el radio ele e llos antes de elevarse y des­
aparece r, calculando hace es to para or ientarse después del activís imo 
trabajo de perforación á que estuvo e ntr ega da; la vuelta al nid o, car ga­

da de po len, la hace con un vuelo rect o , y sin vaci lar da _con la entra­
da; este trabajo era durante el ' centro de l día, á primeros de Junio, y 
po.cos días después dejó de verse volar esta especie, ,apareciendo los · 
primeros . indi viduos d~ Eucera rujicol!is. 

----1 

. ' 
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Antllidium lituratmn. 

(7 -1908). -, \. fines deJ uliosevc n vob r;i ra s del suelo, eo n 1111 
z111J1bido ag11dn los ,f' de es ta especi e en bus ca de las ',' ; po cos día > 
desp ués co mienzan és ta s ;i perforar los ta llos llo ra les i: 11 p ie, pero ya 
colllpletamente secos, ele la TllfljJsia 11illosa, por lo ge neral ,Í med ia dis ­
tancia de los nud os ; hacen un a peq uc1ia galcr/a perpendicular a l tall o 
ha sta la ca na l med ular, donde la encorvan haci a ahajo siguiendo ésta, 
la cua l amplían si no cst;i el tallo oc up ado por la larva de Agapan tlúa 
asplwddi, pero en caso de hallarlo as í, lo abandonan para buscar otro 
tallo ind emne; es ta galería, que sig~1e la canal medula r, termina ge ne­
ra lm ent e en un nudo donde las fibras están más compactas; en e l fon­

do de ella construye un ded a l de una pieza, a l parecer con la borra 
a lgodo nosa que va á a rrancar de los cardos, cuyo deda l llena cas i hasta · 

la boc11 de una p1ezcla de miel y polen, a marill enta y bas tant e fluída, 
so bre la que deposita un hu evo , y éi co ntinu ac ión, y ob tur ánclolo un 
nu evo dedal en la misma forma hasta llega r á la parte enco rvada ele ·1a 

. ga lería, donde hac e un ta pó n de la mi sma .borra, del grueso ele m edio 
deda l próximame nt e; luego , y subi endo por el tall o, perfora otras 
ga lerías, procediendo del mismo modo, en una línea de dedales que, 

co mo la primera, contiene ele seis á doce celdillas; cuando el ta llo es 
s uficientemente vo luminoso, co mienza una te_rc era ga lería hacia aba­
j o, pa ralel a á la primera, dejando algunas fibras int ermediaria s y es ­

tando, por lo tan to, muy cerca de la pared del t:i\lo , de Thapsia, que 
re spe ta siempr e , y una vez llena· procede á la construcción de un a 

cuarta se rie hac ia arriba y paralela, . ig ualment e, á la segu nda; estos 
nido s completos suelen tener de 30 á 4ó celdillas ó ded ales, cerrando 
el orificio y cana lillo ele entrada con otro tap ón de borra, y s~n raros; 
lo frecu ente son los nidos con una so la galería descende nt e y otra as ­
cendente, co1l una veint ena de dedales, y á veces una pequeña serie ele 
dos ó tr es dedales más hacia abajo ó hacia a rriba, y muy rara vez ele 
una sola galería descendente, pues cuando hay más de una, la segu nd a 
es s iempre opuesta á la pr im era. 

La evoluci ón de las larvas de estos nidos estiva les es rapidísima; 
así, al terminar la cuarta ga lería, han nacido las larvas de la p rimera, 
llega do á su mayor crecimiento , hilado el capullo en que se encie rran 
para la nintosis y metamorfoseádose en · ninfas qqe se en_cuentran ya 
colgrea das . 

t '-$ 4 P , t . 40 ,, _ , §!¾ \-.,.GQ ,., 
~iJl Z:§5 ::Cf § u:.w ¡p _q;p . • w . , !A .,..._ •• 

\ 
1 
¡ 

1 
j 

1 

-- -----
l•:n el 

Lin los <.;; 

pare n te, 
los ad 11lt1 
11<.;ra l, en 
veces s 11( 
;í la mita 

tic /1.ntlti 
q uedan e 

J )e 11' 

total ha 1 

Esta 
rancio co, 

de Septi~ 
cua tro y 
dal es co r 
tracia en 
entrecruc 

Esta : 
vez hilad -
in vie rno· 

Así c, 

no he ob 1 
ne muchc 

muy frec1 
un H edyl 
e llos ; en 
que es ba 

Eumenes 
mutica; t. 

aún no h; 

(9· r9c 
tr es á cin 

Las p 
taludes vt 
fora el tal 



CIE NCIA S 

sucio, con un 

',' ; pocos días 

1 pie, pero ya 
\ á med ia dis ­

:licular al tallo 
iguiendo ésta , 
e Agapant/úa 
ra buscar ot ro 
termina gene­
tas; en el fon­
. co n la bo rra 

lena cas i has ta 
astante fluícla, 

bturánclolo un 
1co rvada ele la 
ueso de med io 

pe rfora otras 
deda les que , 

ndo el tallo es 
ría hacia aba­
ed iar ias y es-
71wpsia, que 

ucc ión de una 
eg und a; est os 
a les , cerrando 
, y s~n ra ros ; 
nt e y ot ra as ­
quefí.a serie de 
y rar a vez ele 

na, \a seg und a 

es rapidísima; 
de la primera, 
e se encierran 

en_cuentran ya 

~ , 

l 
j 
l 
1 

1 

i 
l 
{ 
¡ 

J 
~ . 
j 
J 

l 
,¡ 
' 

! 
1 
¡ 
l 

' 1 

1 
l 
l 
¡ 
l 

j 
l 

S li CCllÍN 3.ª - CIENC.lr\S NATUR,\LES 357 

En el fondo de cada dedal, y oc upan do un tercio de l espacio , es­
tán los excrement os , y sob re ellos, y envuelto en una cut ícula tra ns-. 
parent e , un cap ullo perga minoso, muy compacto y rojizo; la sa lida ele 
los ad ultos se verifica atrav~ sando las celdas superpue sta s por _ lo ge­
neral , en cuyo caso es que ya han sa lido los nacid os después, pero ;Í 

. veces suele hab er un orifici o de sa lida, tallado po r los rec ién nacidos, 
á la mitad ele la ser ie de celdas, y en nin gún caso se encuentran restos 
de Antlúdút m entr e las deye ccione s y trozo s ele los capull os ninfales que 
quedan en la galería. 

De muchos de estos nid os he obtenido so lam ente S>, cuya evo lución 
tota l ha siclo ele quince ;Í ve inte día s . 

Esta primera generación se po ne al trabajo inmedi a tamente, ope­
rand o como las madres

1 
solamente que ahora, en fines de Agosto y me s 

de Septiembre ·, en un mismo tallo de Tltapsia, suele haber hasta tres , 
cuatro y cinco nidos ind ependiente s, encontr ánd ose do s se ries de .de­
dales contiguas, pero perteneciente s á dos orific ios y ga lerías de en­
trada en lados opuestos del tallo, sin que se mol es ten una s á otras ni 
ent recrucen las ce lda s. 

Esta seg und a ge neraci ón es de desarrollo much o más lento , y una 
vez hilado s los capullos, las larv as permanecen en ellos durante todo el 
inviern o y primavera, sin meta morfosea rse hasta el estío próximo. 

Así como la primera ge nerac ión parece libre de parásitos, pues yo 
no he obtenido ning uno de una cincuentena de nid os , esta seg unda tie­
ne mucho s enemi gos; los nidos que se recogen ahora suelen contn1er 
muy frecuent emente pupas de un díptero que los infesta y' cápsulas de 
un H edycitrum parásito, y las tijeretas hacen verdad eros destrozos en 
ellos; en una celda he encontrado una pseudo crisálida de un Z onitis 
que es bastant e menor que otra semejante encor.tracla en los nidos de 
:¡,_,z,menes ungtticulus, y de la cual obtuve en Junio un cf' de Zonitis 
muti ca; también atacan á estos nidos las larva s de un Malachius que 
aún no ha crisalidado. · 

An thophora ful vi tai·sis. 

(9 · I 908). - En esta localidad, el· desa rrollo ele es ta especie dura de 
tres á cinco meses, según la exp os ición de sus nido s. 

Las primeras <;? obs ervadas comenzaron sus . nidos en Mayo sobr~ 
taludes verticales arcillos o-areniscos, expuestos al Mediodía. La <;? per­
fora el talud con una galería perpendicular á su plano de · 5 á ro cen-
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tí metros ele profundidad, por dond e e ntra y sale con mu cha hol g ma; 

~ ll e l piso ele es ta g alería e'> vest/6 11!0, pe rfec tam ent e c ilíndri co, y ;i 
partir ele la e ntrada, talla una ce lda c ilíndri ca, y en su ex tr c 111n infe­
rior, cú ncava, se micsf t:rica, de pared es pc rfecta 111é11te c ime nt adas y 

y lust r,, sas, q ue rellena de miel y polen ha sta su 111itad; tapa es ta ce! · 

da, d es pu és ele dep os itar Ull hu evo, co n una rodaj a de ar g am;1sa adap ­

tada exacta mente ;Í la boca ó cuello d e la c.ípsu la, hnbi e nelo nnte s pu ­
lim e ntad o la cara inferi or d e la 111is111a, sob re la cu al, y ha st a lleg ar al · 

pi so de la gale ría de entrada, aporta ar g ama sa, q ue fo rma un toü o co n 

1a roda ja del ce rramiento, y una vez alcanzndo el nive l infer io r d el ves­

tíbulo, pule es ta part e , co mo todo e l tubo y el i1Íterior de la ce lda ce­

rr ada; contigua ;Í és ta perfora y cementa otra seg uncia celda, que 

rellena y tapa como la primera, y así ha sta cuatro ó cinco co mo má­

ximum; por lo general, só lo s uele co nstruir en cada ga lería ó vestíbulo 

do s ó tr es celdas ó cápsulas y , .á veces, sólo una, siendo en es te caso 

el vestíbulo más corto, pues és te va agrand,índolo la Anthoplzora á me­

dida que construye nueva s celdas . 

Lo s nid os cerrados e n p rim eros de Juni o ó fines de Mayo co nti e­

nen á fin de Septiembre la rva s á punto de crisalid ar ,' ninfa s libr es sin 

ca pu llo y adultos que habr á n de pasar e l invi ern o en su es tr echo en­
cierro, oc upa ndo cas i ex ac tam ent e todo el alv éo lo, en cuya parte infe­

rior se mies féric a ha y un pequeüo casquete e nv ue lto e n una mat eria 

apergaminada, lustro sa, que conti e ne co mo pren sad os los excrementos 

y piel de las primeras mudas de la larva. L_as ninfa s y adult os es tá n 

con la cabezá hac ia arriba, no s iendo posible puedan rev olver se los úl- . 

tim os si estuvie se n en otra posición, para perforar el tap ó n y sa lir al 

vestíbulo. 
Es esp ecie és ta bastante rara en la localidad , y aun siendo red uci­

_da su descendencia; ésta -se ve diezmada literalmente por toda .suert e 

de par ás itos y enemigos; raro es el nido que no es té parasitaclo e n un 

3 5 por 100 al menos; en algunas de cua _tro y cinco celdas es frecuente · 

110 hallar en las cápsulas una sola Antlzoplzor'a. 
Viven á SUS · expensas Me/ecta arma ta' dos especies de Calcidi­

dos_, Muti/la ,u n Jlombylius, Sitaris lmm eralis y Trichodes 8 p,m ctatus, . 
siendo raro, por tanto, hallar en la localida d la especie. 
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